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AL  REY  NUESTRO  SEÑOR  D.  FERNANDO  VIL 

Seííoiu 

¿A  insinuación   afectuosa  destín  Religión 
Americano  al  predicar  este  Sermón,  conmovió 
:  y  excitó  la  voluntad  de  dos  fieles  Vasallos,  tam- 
1  bien  Americanos  ifel  ^Reyno  de  Guatemala,  pa^ 
ra  imprimirlo   inmediatame&íe   á  sus  expensas  • 
Vamron^despües  las  noticias  que  nos  asegura- 
ban la  restitución  al  Trono  de  la  Persona  Au- 
gusta de  vuestra  Magestad;  pero  aquel  fué  pa- 
%*b  nosotros  un  dulce  engaño,  aunque  tiranizo 
nuestro  corazón  al  descubrirse.  Tan  plausible  no- 
i  ticia  solo  dejó  libertad  para  un  torrente  de  afec- 
tos, que  produjo  las  mas  cordiales  proclamacio- 
nes de  los  havitantes  de  este  Reyno,  sin  que 
¡  padeciesen  rubor  alguno  por  que  tan  gustosa- 
mente dexaron  aíucmarse.El  grande  amor ázia 
vuestra  Magestad  franqueo:  las  puertas  á  la  sor- 
apresa:  este  amor  causo  indecible  sentimiento  al 
descubrirse  el  engaño;  y  el  mismo  amor  produ- 
ce en  nosotros  los  mas  vivos  deseos  y  confian- 
za en  la  protección  del  Cielo ,  tan  decidida  en 
favor  de  vuestra  Magestad,  de  que  se  verifica- 
rá aquello  mismo  que  entonces  arrebató  dulce- 
mente nuestros  afectos,  y  ofreció  materia  plau- 
sible á  este  Sermón,  que  consagramos  a  sus  Rea- 
üles,  pies,  como  objeto  digno  de  su  Soberana  be- 


■■■■■■HHil^HHHI^HiMHH 

oignidad, ,  pues  lo  es  todo  lo  que  manifiesta  y 
acredita-  los  sinceros  votos  de  sus1  fidelísimos 
Vasallos.,  singularmente  ¡os .Americanos*  en  quie- 
nes crece  el  airor  a  vuestra  Magesíad  en  razón 

directa  de.  la  distancia  á  que  se  Milán  de  su  Real 
tr;oao.  í 

Dios  guarde  la  C.  P.  de  V.  M.  para 
honor  y  dicha  de  saibor  mundos  Guatemala  4, 
d^  Eaero  de  1809. 


SEÑOR, 


/otó.-  Santiago  Millar 
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MAGNIFICAVIT   DOMÍNUS^  FACERÉ  NOBISCUH: 
facti  sumus  helantes*  > 

El  Señor  ha  obrado  grandes  cosas  con  nosotros,  y  po 
esto  nos  hemos  alegrado.  Psaiim  1 25.  V;  3* 


S 3B22^4?0tí'  qüanfd  gozo  de  mi  corázoif  he  referido  ho 
jgen  la  presente  acción  de  gracias- estás  palabra 
adivinas  con  que  el  Profeta  David  anuociab 
jías  futuras  grandezas  de  la  Iglesia,  y  el  jubi 
glo  de' -Jo*  Cristianos  con  que  se  hablan  de  acora 
_  ^^npMmi  Porque  á  la  verdad  Católicos  ¿qué  acor 
téeirnientó^  aun  de  los  mas  pequeños  podemos  recordar  en  1 
exaltación- y  en  Jas  humillaciones  de  nuestro  Augusto  Fer 
nandg*  YIÍ4  que  no  esté  sellado  con  el  sello  de  la  provideri 
cia  magnifica  deiSeñor?  ¿Ni  que  cosa  podemos  contemplar 
la  luz  resplandeciente  de  tan  sabia  providencia,  que  al  mism 
tiempo  no  nos  llene  de  admiración,  de  gozo,  y  de  consuele 
v  ¡  0  Dios  grande!  diré  ahora  arrebatado  con  Moyseí 
I O  Dios  grande!  ¿quien  es  semejante  á  ti  entre  los  fuertes  d 
la  tierra?  Quien  podrá  compararle  á  ti,  que  eres  maguific 
en  santidad,  terrible  y  laudable  al  mismo  tiempo,  y  que  obra 
tantas  maravillas? 

Católicos:  basta  ya  para  insinuación  de  un  asunto  e 
que  habrá  mucho  que  decir  para  gloria  de  Dkxven  la  exál 
tacion  del  Augusto  Rey  de  las  Espafías.  Veréis  en  la  prime 
ra  ^parte  de  este  discurso  hs  grandezas  del  Señor  quandó  1 
exalta  y  lo  sostiene  en  su  trono;  y  conoceréis  en  la  segund 
la  Justicia  de  nuestros  gozos  en  su  misma  exaltación, 

A  vos,  Señora,  debemos  tan  grande  beneficio:  gober 
riad,  pues,  mi  lengua  para  que  al  tiempo  que  bendice  las  mi 
sericordias  de  vuestro  Dios ,  no  sé  profane  con  la  índigo 
adulación  de  los  hombres,  ni  tropieze  aun  levemente  en  1 
caridad  para  ofenderla.  Yo  con  todo  este  devoto  pueblo  pid 
este  favor,  y, os  saludo  con  la  mayor  reverencia» 


% 


m 


,«>\Ví>ítJfo-}\j¿fr 


Y 


desde  luego  Señoras  aun  en  las  acciones  desordenadas*, 
•jue  precedieron  aja  proclamación  de  aquel  Rey  dichoso,  que 
^Qío.nps  alegrarse  admira  la  mano,  poderosa  de  Dios,  que 
'aSiamente/ conducía  sus  .pQcmLsiQngsá  unos, Jnes. que  no  in« 
eiitayan  los  autores  del  desorden.  Hablo  de  la  sublebacion 
le  Aranjuez  del  ,17^  de  Marzo  del  presente  año i  de  808.  Que 
umulíó  tan  respetable!  En  un  momento  se  jmm  .inmenso 
pueblo  ¡  que  corre  furioso  y-  ensangrentado  contra  ^1  autor 
le  un  gobierno  que;  los  oprimía ;  en  un  mornento  el  furor  de 
os  amotinados,  á  la  manera  de  un  rayo  veloz,  y  vengador, 
ncendia  Jas  habitaciones,,  y  casi  destrona  al  que  se  llamai * 
011  profanación  de  tan  augusto  titulo*  el  Principe;  de  la  Paz; 

en  un  momento  se  introduce  el  pavor  y  el  espanto  hasta  lo 
Citerior  del  Palacio  Real  en  que  al  mismo  tiempo,  para  hon** 
arlo,  residían,  qjiatro  Magesíades  de  la  fierra. 

t  Dinastía  Borbojiica*  ó  .Real  -Estirpe  de :  ios  Borbones: 
eponed  el  temor.  Los  vasallos  Españoles  forman  aquella  gente 
ichosa.de  quien  parece  habla  Ja  Eseritura9  que  no  tiene  otro 
>ios  que  aquel  Señor  líiismo  que  ja  -#rmo,  y  á  laque  Dios 
5  ha  separado  por  herencia*  Yo,  siempre  elogiaré  al  Pueblo 
spañol,  aun  quando  lo  veo  tumultuado.  No  adviertes  Casa 
ustre,  quapta  es  su  reverencia  acia  la  Magestad  temporal 
pe  los  gobierna?  \Mn  aquel  dia,  es^verdiid,  arrollan  con  la 
srsona  del  gran  valido  Godoy,  sus  muebles,  y  sus  vestidos; 
íro  separan,  cuidadosamente  de  ellos,  las  m uees,  y  demás  in- 
gnjas  conque  lo  hahia  honrado,  el  Soberano,  ;y  ;  Itehos  de 
'speto.se  las  presentan  ^reunidas,  en  una  lueníe,  Persiguen 

esposo;  pero  conducen  en  íriunfo  á  su  nobilisima  esposa, 
)rque  veneran  en .  ella  la  Real  .Sangre  que  circuía  por  sus 
ínas.  Maltratan  al  Padre ;  pero  alíiagan  %  la  :  trerna :  infante 
l.e  formaba  las  delicias  de  su  matrimonio,' y  conducida  amo- 
lamente  en  brazos  ja  entregan  á  sus  Augustos  Tios.  ¡  Qué 
giraste  tan,  nunca  visto  en  los  tumultos  de-la  plebe!  El  de* 
rden  se  mezcla  con  el  orden;  el  furor  con  ja  mansedum- 
bre 


3 
bre  ;  y  la  venganza  con    el  amor  tierno  y  compasivo.  Ah 

Bien   se  conoce^  que^Hío^  quiere  aprovecharán  de  aquell 
sublevación  para  verificar  sus  altos  designios.'- 

Eft  efecto,  Católicos-*'  la"  generosidad';  en-  aquella  ve: 
produce  una  acción;  qué  merecerá  los  elogies  en  ios  siglo 
posteriores,:  y  la  deliberación  á  estímulos  deV  temor;-  'hacera 
cer  repentinamente  al  nneto  Rey ,  que  forma  nuestras  de 
lidias  ■.  Quise*  decir  en  lo  primero  ,  Seiiores  ,\  que  huestn 
Fernando-  el  amado '  en  aquel  momento  mBmó,  en  que  a 
auxilio-dé  toa*  pequeña  morosidad  estudiada,  podía  L?íiSra rsi 
para  siempre  de  aquel  qu¿  por  alfas  permisiones  de  Dio 
lo  perseguía,  consintiendo  en  él  tumulto  la  consumación  d( 
suífuroiy  entonces  digo  corre  velozmente  para  íédióiir  su:vid| 
délas  manos  vengadoras.  O  Fernando!"  tirpecho  es  muy  fío- 
ble,  muy  generoso  \y  cristiano,  y  si  no  fuera  exceso,  dirif 
que  tu  corazón  está  formado  en  un  moldé  que  M  reservai< 
el  autor  Soberano  para  que  ño  hubiese  tan  ñcita ente  otn 
que  ^pareciese  al  tuyo.  A  tir  Bien  se  percibe  y^  en  cp 
consiste  el  influjo;  y  el  imperio  que  tienes  sobrepuestas  ál< 
mas,  y  bien  se  percibe  que  eres  muy  digiio  de  aquella  Có-, 
roña  que-  cernirá  magestuosamente  tu  1  cabera  quañdo  medoí 
lo  esperares.  J~ 

Si  Señores,  el  19.  de  Marzo  ?3e8oB.  día  eterno  ei* 
los  fastos  de  la  Monarquía  Española,  dia  en  que  celtVrth 
Iglesia  la- festividad  del  Patrón  de  las  Españas,  y  cuyo  pa: 
trónato  agenció  uno  de  sus  mas  gloriosos  progenitores;  Úh 
quiero  decir  del  Gasta  Esposo  de  María  Santísima;  'si, '-'er, 
este  dia  quiere  él  Señor,:  que  Fernando  ascienda:  al  Soík 
de  sus  Mayores.  -Ya  se  firma  el  decreto  :  dé  Ja^  abdreabióií  deí 
Reyno  en  el  Principé  de  Asturias;  ya  se  Remite  á*  los  Conse- 
jos para  su  noticia;  ya  sé  publica  con  tanta  aceptación ;  y" ju^ 
bilos  quaríta  era  la  duicé^  sorpresa  en  a^tos-fón  designa  fes 
Entonces  se  descubrió*  derrepente  ^m#  éstfeíE  coñsoládon 
que  al  rnismo  tiempo  calmaba  las  boí-r^cas,.  y- señalaba  fe* 
rmtibos;  que- debían  seguirse;-  ó  -mas  Mem  se  apareció  enton- 
ces un  astro  alegre  y  benigna  ée  extraordinaria  grandeva 
que  disipó  las  funesta  sombras^  qué  ños  habían  cubierto  etí 
tanto  tiempo  ¡Oque  beifcy  que  agradable  se  dejó  1  ver  fei] 
aquella  ocacioix  el  Jobén  Monarca! 
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senía  en  Aranjuez?  No  es  este,  aquel  Fernando  ..Principe  ..de 
Asturias.,  á  quien  por  Ja  opresión  en  que   vivía,  era  nece- 
sario que.  el  gran  Duque  xlel,  Infantado  le  hiciese  .suplemen- 
tos para   sus   precisas   urgencias?  No  es-. este   Fernando  aquel 
i  desgraciado  á  quien  .  despees  ,,de  ■■.■seguírsele  precipitadamente 
:ima  causa  ,  -que  .  principió  4a  calumnia,  .y;  consumó;  la  -.mas 
'criminal    ;confedestidon,,    se    rpanda     ..publicar     conspira- 
'dor    contra  la  vida  de  su  . Augusto    Padre    por  las  Reales 
'ordenes  de  .30.  .de  ■••Octubre,  y  5/  de   Noviembre   de   1807. 
[  circuladas  en  toda  la  Monarquía  ?  Ylustre  G.efe  .de  este  Rey- 
!  no,  yo. sé   muy  bien  qoaí  •■  fué  tu  prudente  conducta  quanda 
l recibiste  aquellas  ..ordenes;  pe-ro  Vesfc*  prudencia,   y  esta  ge- 
nerosidad exige  de  mi  otro  elogio  ,  que  reservo  para  su  ti- 
E  empo.  Si,  el  mismo  Fernando  es.   Pues  como  pasa  tan  pron- 
tamente de  un  .extremo  de  tan  grande  abatimiento  al  colmo 
de  aclamación  ;y  de  gloria?  ?AW  esta  es,  diré  confiadamente  c'pn 
'David,  una  mudanza  deJa  diestra   de¡ !,  Excelso:  íEI  Señor  ha 
'sorprendido   al  astuto  en  su  misma  astucia;   y  la  mano  om- 
nipatente  del  Altísimo  , levantó  del  polvo  á  Fernando,  para 
1  que  se  siente  en  el  Solio  de  Ja  mas   gloriosa  Monarquía,  cu- 
yos infortunios,  parece  que  se  suspendían  con  sola  su  presen- 
1  cia  y  elevación. 

■  Aquí  ciertamente  necesito  Católicos  de  toda  vuestra 
atención  y  piedad  para  bendecir  las  grandezas  de  Dios, 
quando  libra  la  Nación  Española  de  ja  mas  lamentable  es- 
clavitud y  desgracia.  Napoleón  primer  Emperador  délos 
■Franceses,  aquel  hombre  astuto  en  sus  consejos  y  medidas; 
'intrépido  en  sus  campañas  y  combates ;  insolente  por  sus 
f  triunfos  y  conquistas:  aquel  hombre  que  se  había  hecho  el 
l  terror  de  toda  Ja  Europa,   6  mas   bien   aquel  terrible  azote 

con  que  Dios  castigaba  nuestros  pecados,  Napoleón  vuelvo 
i  á  decir  habia  concebido  el  proyecto  de  apoderarse  de  toda 
!  nuestra  España,  para  colocar  en  su  Trono á  José, .su  herma- 
1  no  menor.  Una  parte  de  su  exercíto  quantioso  é  insolente 
I  marchaba  ya  con  paso  intrépido  acia  nuestra  Metrópoli;  la 
]:  otra    parte    nos    observaba    desde  las  alturas  de  Perpiñan; 

■  y  la  otra  amagaba  en   nuestras  fronteras ,  para  asaltarnos, si 
hacíamos  resistencia.  O  España!  quantó  recelo  ahora  y  temo 
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•-tus  riesgos  y  desgracias  por  la  constitución  á  que  te  ha  re- 
ducido aquel  hijo,  ó  mas  bien  aquel  .  enemigo  domestica  que 
procedió'  de <  tu  seno.  .  _ 

-íSilSe.íiores:  encestas  circunstancias  tan  funestas  nu- 
estros Españoles  estaban  ya  fastidiados  de  un  gobierno,  que 
en  casi  diez  y  ocho  -años f  les  habia  impuesto  un  yugo  inso- 
portable, y  los  habia  azotado  con  los -escorpiones  de  Ro- 
Üoao-  velan  cacada  tpaso  exponaos , .  desterrados -y  -fwoscripr 
-tos  los  mayores  ¿hombres  del  iReyao,  -aquellos  ftlardoqueos 
>llenos  de  probidad,,  -¿gue  n°  encaban  da  rodilla  al  nuevp 
"Aman,  que  se  habia  suscitado  «entre   nosotros?  perdían '-el  ti- 
-no  enlas  continuas  variaciones  fdel-Jos  ¡^Tribunales,  .-y  *;de  las 
-providencias:  lamentaban  su  mérito •  .personal ¿pospuesto. á  la 
^inclinación"  y  al  favor  ;que  tenían  tíos  clientes,  y  losiahijados: 
"lloraban  sus  miserias  producidas  -de  las  grandes;  y  repetidas 
exacciones:  en una  .palabra:  veianeon  abastante  claridad,  que 
lia  Monarquía  bamboneaba  ya  para  dar  en  tierra  .con/toda  su 
'antigua  jioria,,  de  Ja  que  solo  .restaba  txm  .esqueleto  muy 

disecado. 

■Yo,  Señores,  quando  hablo  de  está  manera  me  apoyo 
en  los  conocimientos  .que  .-me  ofrecen  los  papeles  públicos, 
aquellos  mismos  que  -lamentan  Ja  /guerra  interior  que  nos 
'bacía  el  roas  funesto  Váüdo,  que  traia  consigo  ■  para  deslum- 
hrarnos, la  envestidura ,-de  Principe  de  la  Paz:  titulo  divino, 
que  ^se  había  usurpado  al. Santo  de  los  Santos  Jesu-christo,  y 
cuya /usurpación  la  tpicdad  .Española  no  podia  ver  sin  asom- 
bro, sin  espanto,  y  sin  horror.  - 

Y  ¿quales  vos  parece  podrían  ser  las  consequencias  ta- 
ítales  de  antecedentes  * tan  perniciosos?  Yo  en  este  paso  teme 
ofender  de  algún  modo  la  circunspección  y  !a  ienasidad  Es- 
pañola para  con  sus  Reyes  que  descienden  deuna  Real  Es- 
tirpe; pero  lo  diré  animosamente  de  manera,  que  no  se  ofen- 
da. Como  todo  Ciudadano  á  quien  se  quebrantan  sus  dere- 
chos, espera  mejorar  de  suerte  en  cada  uno  de  los  gobier- 
nos que  sesucceden,  "España  en  aquella  funesta  época,,  ei 
que  padecía  sorpresa,  quizá  hubiera  admitido  él  gobierno  ex- 
trangero,  que  desde  luego  la  hubiera  alhagado  con  las  pro] 
mesas  mas  ventajosas  que  seguramente  no  habia  de  cumplir 
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Qufei;,  pero ,  ó  Santo,  Dios!,  no  quiero  continuar  semeja  ftn 
congeturas,, que. aun  ahora  en medio de  nuestros júMÍ0s*.con- 
tristarian-  mi  espíritu,  enlutando"  antes  mi  '.corazón. 

Bendito  seáis,  pues,.  6  Rey  de  los  siglos-  y -de  la  gWnár 
,  Católicos,:,  desde*  ef'dia ■'.  to¿  dé  MSkzo  se  rasgaron  los  latos 
'<  y-  cambiaron  las;  ideas  i  funestas  4¿  cuyo  rededor'  circulaba  el 
,  hnmor,- negro,  que  producía'  tanta  tristeza  y  opresión."  Fer- 
t  NANDo^VIf.'.  es  el'  iris*  de  paz,,  que  ai-  mismo  tiémpo*qné  aie- 
j  gra  con  su  presencia,.,  anuncia  iií  suspeneion  dé  aquel  dilu- 
vio. de>  malesv,  que  nos  inundaba.  Sé  dejó  verv  en  sustos-  y 
|  en  su  rostro  Ja  grandeza  dé  una-  alma; .  que hasta entonces u'fit-- 
bia  estado-  humillada .  y<-  como  aprisionada; .  con   sola  su  vista- 
;  se  saboreé::y:,se.ípaíadeálá;Nación  Española,  y  desde  entonces 
j  juró  por  lo  mas.  sagrado,  qué  no  querría  otro  Rey,  que  su- 
Amado  Fkrnanpq,,  aunque;  la  costase,  la  prodiga  efusión  de 
1  toda.su;:  sangre¿::„ 

Pero; ya  os > entiendo  Católicos:  no  os  adelantéis  a  mis 
pensamientos:  ya  lo  sé  muy  bien:  el  mas  triste,  luto  ocupo 
;  aun  Ibsspratcipios  dé  nuestro:  gozo:  Férnanüo  -apenas-  pudo  ■ 
;  saludar  la.  Corte,  para  .hacer  ostentación,  de, lamagnificenda a 
'  de  su:  persona  y;satisfá!cer,!  Jas -ansias  de-:  inmenso -v^sailaga,- 
;  que  lo^eseaba;?  eltemor  -de  nuestros  riesgosv  mas  que  los  su- 
'  yos  propnos  3o  conduce-  rapidatoenteá;  Bayona,*  para' acor- 

■  darse  con  Napoleón.-  .jQue  desgracia  laque,  lloramos  enton- 
ees,  ente  mismo  que  -eran, arcanos  «de-  Jáí.Prdvidénciar  El*  ihb- 

■  cente  JOnaíáV M  Jen  manos  del  'nuevo -  Moa,  astuto,  o  mas  - 
bien  l*generosaíayeciHa,-  por  salvar -sus-  poliuelos,.  se  dexa- 
aft-ebatar  de  un  atrevido  xnilaño  •;  Ah  r ya  se  ensangrentan  - 

l  contra;  él/ sus ^níistnos-  Padres  -que;  se, hallaron-  presentes.áJa- 
:  sorpresa;  -  ya  es  despojado  •  violentamente  de  -sus  Reales  ihsrg- 
■■  nías;-  ya-  se  remiten  interinamente  ai  Inféüz-Mürat  'aquellas 
i  mismas-,  insignias  : que  son  -  propriás  déla-  Ilustre  déscendeh- 
'  cía  de-  nuestros  .notófeiimos  -Borbones ;  ya  nuestro  Fernsndo 
.  es  conducida  a :un  Castillo  de'  lo;  interior  =  , de:  Francia,  para 
-  hacerlo  prisionero,.,  y;  de?  este  mod*- aumentar  las  avenidas 
-de  nuestras  lágrimas -con  -su:  distancia  y. con  sus  riesgos.  ¡Ay 
1  que  dplorl  en  un  ínsíante:;  pereció ;  nuestra  esperanza,  y  se 
j  cambiaron ,  en  luto  nuestros;  júbilos.  No  -obstante  yo  no  des- 
J  confio  aunque  me:;  contristo  .sobre,  manera;  No  faltará'  quiza 

un 
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ina^Haas  piadoso  que  Ubre  de  la  muerte  Sueste  niíevt)  José 
\  lo  extraiga  piadosamente  de  aquella  cisterna:  no  faltará  qñi 
I&á  un  piadoso  Habacuc  que  sustente  al  nmevo Daniel arrojad 
¡y  solo  en  un  lago  de  fieroces  leones,  i 

Pero  qué? -Los  Españoles  aescarízaran  tranquilos  a 

$  esta  esperanza"?  Verán  con  indiferencia  la  prisión  y  auseííei 

Cae  su  amado  Fernando  VIL  jAh  que  injuria  tan  grande  ha 

?ria  yo  a  toda  la  nación,  aun  :con  -sólo  imaginarlo!  -Os  hábei 

íá  lo  menos  figurado  en  alguna  ocasión  Jps  bramidos,  las  in 

quietudes,  y  toda  la  saSa  de  Macona  a  quien  han '  robad 

los  cachorros,  que  ^amorosamente  abrigaba  en  m  seno,  ye 

quienes  -tenia  todas  sus  delician  iPues  vz&  -se  porto  "Espaíí 

guando  advirtió  que  su  dulce  íEern^nto  estaba  robado  y  ^arre 

rbatado  por  una  mano  insolente  -y  -atrevida/  No,  ©iüs  tnío,  '.yon 

intento  elogiar  .el  furor  áe  4a  juerra  desde  este  ^ugar  Saritc 

que  es  él  lugar  de  Paz  y  de  ^propfciaetoi.  ¿Pero  porgué  n 

hede  ensálsar  vuestras  maravillas  en  la   commocion  ;genen 

^de  toda  la  Península  para  unas  guerras *,  que  vos  mismo  ha 

ibiais  de  presidir  como  el  Dios  de  clos  exerciíoS? 

tO  .Duque  animoso  del  Infantado!  en  donde  eáías?  Y 

mo  te  encuentro  en  4os  papeles  públicos  para  tributarte  e 

este  lugar  del    discurso  la  mejor  parte  ^Üe  mis^elogios,  T 

serias  el  Maeabeo  de  la  España,  si  las  noticias  se  confirm; 

kran,  que  supiste  xommover  iteda  ia  nación  y  trasladar  We¡ 

pirituá  cada  uno  de  sus  hijos,  para   que  se  hiciesen  agüe: 

tridos  en  las  batallas  del  Señor.  Si  Católicos,  el  espíritu  ma: 

vcíal  de  aquellos  hombres  gloriosos  del  Pueblo  Santo,  réna< 

rtodo  en   cada  uno  de  ios  Españoles.    Al  prever  las   profan; 

ciones  de  nuestros  enemigos,  todos  á  vos  en  grito  dicen,  -a 

:mo  aquel  judas    inmertaU  raejor  es    que  nosotros  muram 

lien  la  guerra,  que  ver  con  nuestros    proprios  Ojos  los   mal 

de  nuestra  gente,  y   los  ultrajes  de  las  cosas  Santas:   méli 

**#Si  nos  morí  in  tetlo^  quam  videre  mala  genth  nostne  ié ISan 

¿torum.  Y  que  es  lo  que  sigue  a  tan  valientes  resoluciones 

aquello   mismo  que  todos  sabemos,  y  que  formará  para •■  í- 

"  **empre  la  gloria  de  España,  y  el  asombro  y  terror  de  too 

".  ias  naciones  del  Orbe, 


SexoiBboc^m^y:/Ofg|iiizan  juntas  generales  y  partían- 
Jares*  ■ ,  y. ámom h re  :4a ;  Efe nando-VÍKí :  gobiernan*  cm  . un  -éxito 
,  admirable,  .que  Dios;  bendice  desde  el,  Cielo:  ;se; alistan,  se 
Jevantan  tropas,  y .  se  disdpHnan  coa  zelo-y    prontitud:  se 
¡j  .ofrecen  rentas., ;,  quantiosos  donativos ^ ...,y;.- sfe-  ponen   efectiva- 
,  mente  para  -\su^  distribución  en  las   manos  de    ios  que  go- 
:  hiermnz. •$.&&,  commueven  -haste  los  ^Eclesiásticos  para:  tomar 
'v.laÉs-arma&  en   defensa,  del  <  estado, y-  de \;lm  Religión, <  y   poi 
1  primisias  de  -aquella  .sagrada^  recinto  el  Obispo  de .  Santan- 
¡  der  se  pone  á  la  frente   de  un  quaxitio^^  exercita^y    el 
|(  Ptesbritero-Argote  marcha,  cm:  sao  ^escopeteras  para  defen- 
der algunos*  puestos  arriesgados:    se  dan  muchas  batallas  á 
¿  los  inmimembte$>< --enemigos*  toroducMos-en    Ifepana,  y    se 
¡  vencen  y   rinden  gloriosamente,  i  nuestra. .fuerza  irresistible. 
|  Qk  Dios  fuertel-: 

¡¿  Entre  íanto ,  qué  orden  tan  admirable  el  que  se  observa  en 
r  nuestras  -tropas  J  quei  unión  tan  intima:  para  conspirar  á  un 
i  solo  fin,que  es  libertar  á  Fernando!  que*  religioa  tan  in- 
;:  variable'-  para  ..santificar:-*  sus  batallas! .;  que  ardor  y  que  ze- 
.;  loé  tan- ,constaate  ;  para  defenderá  la  causn  d#t  Bierry  del 
,  estado!  Murat,  DupontíMonseí^  yo  Lefebre^  que  seHmagi- 
>  naron  gloriosos  conquistadores  de>  E^aáa-ltóran  la-  desigu- 
:  aldad.  dé^  sus  fuerzas  y  -  dé  ♦sri-  caú&-  á:la.váía^d^  Casta- 
!  nos,  . de;  Cuesta,  -déi;  Palafb^í,  M  Moría?  -  y-  del  Marques 
:  de  Palacio  ^  .  nuestros  valientes  Generales^  que  pelean:  con 
todo  aquel  ardiiniento  que  infunde  Ja  causa  de  Dios,  y  de 
la:  Patria. ^0,q ué. ".maravillas,,  y  grandezas,  del  Señor  para 
reon  Éápañaí3  yue  podremos  nosotros^  ofrecer  -.-al':-  Dios  de 
\  los  exercitos ,  «p#r  tan  insignes  beneficios?  Nuestras  ofrendas, 
¡  Católicos^  deben  consistir  en  la  iriezcla  dé  nuestros  gozos 
{  con  las "<  mas  •  religiosas,  .bendiciones,,  que  es  Ja-segunda  par- 
!  te;-,  del  ^discurso. '' 

Apenas-  Moisés  se  vio  de  ^ 3á:  otnt  partt-del  mar  Ber- 
:  xnejo,  después,  de^  haberlo  vadeado  milagrosamente,  y  des- 
I  pues  de  haber  triunfado  «de  sus.  enemigos  sinque  hubiera 
>.  sido  necesario,'  que  .palease  el  «numero- asombroso  de-'-  com- 
{  batientes,  que  Jo  acompañaban,  quando  prorrumpió  en  dul- 
f  cm„  cánticos  dirigidos  al  Dios  de  Israel  .  Cantemos  al  Se- 
ñor,  decía,  cora vidanüo  al  Pueblo  Santo,  porque    se    hí 

en- 
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engrandecido  gloriosamente  en  nuestra  deiénza.  Y  ¿  por- 
que no:  hede"  ís^  yd'del- nítóffi^leííguage-  d£  alegría  sania, 
al  recordar  ía&-?  píátisi'fft&s-:  circunstancias  de  la  libertad  y  e~ 
xaltácion  del  ■  -Soberano  íkf ¡  crisfiáñte vcaritÍmos  cánticos  nue- 
vos y  alegren  al-  Señor  dé  las-  misencordias^  parque  tambi- 
én con  nosotros  "se  ha  efígtaiidécido  dé"  una  mañera  la  mas 
gloriosa '. -Cantemm-  Bomin^  - giüriké-emm  níag^fimím'es:i. :. . 

Pero  no  penséis  Católicos,-  qué;  qtiándo^ ycp  había  de 
esté  modo,  quiértí  -  sigmífear^qne  los  Españoles  no  se  hallaban 
en  estado  dé-medip-  sm-  fuerzas  oorr  aquélla  nación,  qué  en 
estos -días  hábia;  suscitado  contra  nopotrtóé"  sos>;"afíiigM-s:;ene-- 
místades^  que  nuestros-  consejos  y>  nuestras  jtisíás  medidas 
eran  inferiora  alas  da-  Hapoléoíí  Primero;  ni  menos  que  ne- 
cesitábamos de  uií  milagro  párá  escaparnos  de- tan  férníidtóíe 
eüiemígc^  No  Señores^  ■  Yó-': '  mé"  lleno  de/ gozo"  yí  héíídigcr  ai 
Cielo, j  qüaitóo ■- véo;ícoiíf  asosmbro  suscitada  eá  nuésfi-os '  días 
con  ben  tajase  indecibles  tódá*  M  gloria  de  la  antigua  Es- 
pina.-    ";:         -  _  ;     ;.,  j,  '        ;    .-;     y 

Un  míií®n  yí  doééíentós  mil  combatientes  se  dísponi- 
ait  yá'desde  et  mes  próximo  de  Septiembre  párá:  libéftár  á 
FÍEftj$ANDó#-y  para verígar'  los  ultrajes^  hechos  ^  á ' la  Religión. 
y!á  la  buena  fe  de  los  Españolear  (  íu )  réáalíá  éñ  ei  sefei>íita- 
té  y  en  ía  figura  dé  cadaP  uno  dé  esto^;  campeónos  aquella  tnís- 
■xna-  intrepidez  que !  niáñiíestarorr  sus  Padrea,  qüandó  vencie- 
ran ^Cartaginés,  al  Romanó^  y  al  SárMeénó*  el  estruendo %t 
sus  arma&  j:  ío&  mugidos  dé  estás  Léóneá  impacientes  pÓ^rl¿ 
presa  dé  qué  te&iañ  hambre- insacrablev  han  traspasado' :ya"-fef 
altos-  montea  Pirineos ^,  qué  uos  sepáratf  dé  nuestros  enemi- 
góse-Napoleón  Primero' v  qué  se  figuraba  '  conquista  rrios  cor 
la  misma  facilidad  cori  que  venció  áNapofes^  íltrüfía^  Italia 
y;Alemaíiiáv  ha  coíicluido  yf  su  mentido  liefoismí)  con  sol< 
la-noticia  dé  nuestra  ardor  y  de  nuestra  fuerza,  y  labacioi 
Francesa  está  poseidk  del  mismo  asombro' que  su  Emperador 
Eíi-  una    palabra^  esi%  inmenso  y.  formidable  exercito  di?ig< 


(i.)  Noticia  de  Cadi&'  19;  de  junio  de  808.  Ghzeta  di 
Guatemala  de-  &ó»  de  Septkmhm  num.  5; »** 
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ya  el  ptse 4cmí%wymm  foa&o? la  conducía  Me  ííos  mas ■' váliea- 
tes  y  "cristianos-  Qenemles-;  lo  pasará  todo  i  fuego  y  sangre? 
^has-ta  apaderarse  íte-&qu^r  infame   Castillo,, digno  ,de; asolarse  ■ 
. y;  proscribiese  "p  ap. ;. si^ixip^e,  ;y  libertar  i  su  guerido/FÉRNAi^o 
^á  costa j^fep  gloriosos  nestragos  de, su  valor. 

{Pero  0  ©ios  mío!  quan  varios  son  los  stiecesos  de  h 
guerra^  que  ^mucftas- veces  §e  Murían  de  ;íla  fuerza  y  de  tes 
"calcillas  mas  pactos!  quien  sabe,  si  una  pesie  fetal  contaml- 
aiaria  n&estras  -tropas,  para  castigar;íen,el!as  nuestros^pecados; 
quien  6abe  -si -la  dimisión  que  podría  haber  f  en  nuestros  Ge- 
fes  dividiría  también  nuestra  Ju^vm^  y  seriamos  victimas ¡ mi- 
.serabies  rdel,  enemigo  en  aquellos  jíiismos  fugares,  en  .donde 
pensábanlos  venoerios  y  destruirlos;  quien  :sabe  si  el  ^tedioy 
:  el  fastidio  que  se  apodera  de  ^ks  tropas  en;te  düaoion,  aflo- 
xariafíambíen  rei  valor  ,de  nuestros  [Soldados  ,  ^y  los  dispon- 
dría á  te  deserción,  ró4  te  ^inacción  m&$  vergonzosa;  <púm 
¿abe  si  la  mala  fe  yfa  astucia  del  enemigo  se  burlaría  tal  vez 
de  nuestro  ardor  y  de  nuestras  fuerzas;  y  por  ultimo  quien 
■sabe  m  Jespii£S  >dé  Jos  ¿mayores  destrozos  de  la  guerra,  para 
libertar  á  Kerna^ndq,  ©ios  lo  -arrebataría  antes  que  nosotros 
en  su  misma  prisión  para  coronario  de  inmortalidad.  Ahí  Él 
seria  entonces  verdaderamente  Rey;  pero  nosotros  que  nada 
sabemos  sobre  la  tierra,  iMorariamos  para  siempre  .nuestra 
horíandaá.,  y  la  confusión  de  nuestra  .esperanza  después  de 
las  mayores  empresas  úe  la  Monarquía. 

Bendito  sea,  pue^  el  J>ios  de  Israel,  par  qne  nos  *á 
visitado,  y  en  la  redención  que  hi£0  jde  Fernando  yil,  re- 
dimid también  k  nación  JEspañok  ét  muchos  infortunios  y 
desgracias  á  que  se  arriesgaba,  bendito  sea  el  respetable  Se- 
nado de  los  Franceses,  porque  ai  mismo  tiempo  que  temió  nu- 
estra prepotencia  y  generosas  .resoluciones,  consultó  á  nues- 
tros verdaderos  intereses,  en  la  restitución  de  nuestro  Jo- 
ven Monarca,  prisionero  por  nuestro  amor.  {2.  )  Benditos 
aquellos  sacrificios  y  oraciones^  que  penetraado  los  Cielos  haa 

lie- 


{  z.yimpreso  de  Cordova  recibido  en  19. de  Octubre  de  808,. 
"  Gazeta  de  Guatemala  20.  de  Octubre  .de  id.  y  carta  de  Baris^  20* 
de  Julio;  Gazeta  de  Guatemala  31.  de  Octubre  de  ídem. 
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llegado   hasta  ei¡  ±  roño  un  ^u^jíío,  psra  que  se  compadecie- 
se de  nosotros  en -nuestros  riesgos;  y  benditos  también  todos 
.aquellos  que  lian  contribuido  en  Guatemala,  á  que  sea  gran- 
déí'x-piirí)  nuestro  gozó  en  ífe  presentes ;  alégriiís. 

Si  Católicos,  el  Rey  na  de  G^atémalá^  eoii  preferencia 
ales  demás  tiene  razones  particulares  ptW  bendecir  las  mi- 
sericordias del  Séííoiv  Experimenta  ahora  un>  grande  placer 
en  la- exaltación-  dé  nuestro  guiado-  Fernando;  sai-  haber  jai- 
más  dudado  de  sd  piedad  -y?  dé  la  --bondad  de  su»  corazón,-  Se 
satisface  :con  los  dulces,  frutos  de  la  concordia-  sin  haber  sen- 
tido los  efectos  de  Ja  tumultuaria  división*  ©frece  á  su  Sobera- 
no, la  mas  acendrada  lealtad;  sin  haber  vistó  :  ni  aun  las 
semillas  perversas  de  !a  revelion  á  la  Soberanía* 

Ilustre  GeM  dé  este  Reyño:  {  3. )  tu  qnándo:  supri- 
miste  y  guardaste **  bá&o  dos  llaves  las  Reales  ordenes  de  30. 
de  Octubre,-  f  de  5;  de  ■  No¥Íembi%  del -año  anterior  manda- 
das circular  en  toda  la  Monarquía,  en  las  quesé  pubJicaiía  par- 
ricida, ó  conspirador  contra  la  vida  de^  su  Augusto  Padre,    1 
inocente  Soberano,*  que  líoy  produce  nuestros  •  júbilos,  aten  - 
turaste  ciertamente  tus  ascensos,  yl  qui&á>  tddá^  tti'  suerte  a 
.  desagrado  y  resentimiento -de  aquél  gran  valido^  qué  mane- 
jaba el  puño  y,  el  brazo  dé  la  Soberanía  para  el  exíto  de  sus 
caprichos.- Los  principios  de  equidad  qué  animan  tu  alma   y 
.  la  costumbre  que  tenías  de  escuchar  M  palabras  "del  Sobe- 
.  rano ,  que  se  insinúan  con  imperio^  y  Magéáíad  ,  trayendo 
consigo  la  justicia  y-eí  decoró,,  formaron  en  ti  la  regla  pan. 
discernir  la  bastardía  de;  aqfíel  parto*- 

Esta  prudente  y'  generóla  conducta  que  observaste,; 
debe  "ser  para  todos  los -sensatos  eí  testimonio  mas  claro  y 
decisivo-  m  que  todas  tus  ideas  no  pueden  ser  sino" benefi- 
c  qs&i  para  nosotros:  esta  :  cofrducta,  la  que  debe  ccnfuiidír  M 
Mcédad  de  alguMs ;  habliJlaí  •  populares  "contra  tú  buen  rx cu- 
bre; que  no~  tienen  mal-  apoyo  qué  elí  arítejo^  el  eríibúsíé  y 
lé  mentira;-  y  esta  finalmente  la  que  añade -rrüevo  jutóio  á  los 
públicos  festej&s  que  hace  Guatemala.,   y  aun  todavía  pfepa- 

ra 

(  3* ) El 'M.  Y.  Sr.  JX-- 'Antonio "  González  Saravia-  Qoh¿r^ 
nadar  y.  Capitán  General del  Rey  no,  > 
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rá  en  obsequio  ^ de  aqií el  mismo  Soberano,  que  no  qnisísfe^e- 
gradar  :dé,;«su^atlii]^ioB.;giiaado  ^olo  era -principe  de  Asturi- 
as* Ahí  que  plausibies  defen  ser  para  nosptrosVaquellos  aci- 

"  crios;! 

Solo  el  Reyno  de  Guatemala  tiene  *  la  satisfacción, 
de  no  haber  ni  aun  sospechado  un .  moipento  de  la  piedad 
del  Monarca  que  ¿tenemos  í  la  vista  en  su ;  Imagen , :  á  ^qui- 
en !:Díos  ha  .e&ájtadp  á  ^proporción  tíe  *ms    humillaciones;  ;;.y 

nosotros  debemos  ¿i  la  prudencia  vdel ,  Gobernador  fílugce  qu-e 

-.nos  .concedió  .'el  r8eñor,  para  ^circunstancias    tan  -delieada^ 

Ja  feliz  ignorancia  de\un    crimen ¿falsamente  imputado,  ¡y 

/prontamente  ^cpnfu^ído.c 

:Por   eso  ahora,   quando  nos  imaginamos  á"FERNAN^o 

'  Vil, '  mandado  :ya  -restituir  Jieno  de  gloria,  y  salieqdo  gus- 
toso .;dd  triste  Jugar  .de  su  en cerramiento,  ^debemos  .  dey#r 
nuestras  manos  acia  :  el  ^Todo  Poderoso;,  -al  ¿ver  ¿renovados 

Tíos  días  plausibles  ¿de  #quel  ¿Patriarca  ^Jos*e,  ¿que  itrocó  k 
carcei.ep 4a disertad  mas  .gloriosa.  Por  eso  : ahora  quando 
veíps^ift^Ap)  -íríuníante  ,€on  ftqdo  ,su  Pueblo  ¿"de";,  k 
calumnia,  .deja  presión,  y  de  la  muerte,  .debemos  manifes- 
tar los  -a^^ctístiaMSf  p¿ílos  abcontemplar  suscitado  .^n;  ma- 
estros dias  aquel  piadoso  Mardoqueo.,  ^humillado  antes-por  k 
perfidia  de  un  ^lldo,  y  después  ackip^do,  -y  confundiendo 
á  su  enemigo '.  Por  eso  ahora  quaorio  nos  ,figu»mes  gustosa- 
mente á  Fesjntanbo  ¿rodeado  de  sus  Jidepstóas  tropas,  y  con- 
ducido caisi  én  Jos  brazos  de, sus  amorosos  vasallos,  que  vi- 
erten lágrimas  á  ios  ímpetus  del  go^o,  desde  Ios-confines  del 
Reyno  hasta  sentarlo  en  su  ¿Trono  ^n^dío  ¿de  Jas  iBas;  ale- 
gra aclamaciones,  debemos  bendecir  al  :Setíor,^meí&  hecho 
renacer  en  -nuestros  dias  áfBavid  ¿antes  perseguido  4e4>aul  * 
y  después  glorificado  por  ;Dios,  y  .enrizado  ]por  r-un  ¿pueblo 
fiel  O  cristianos  inios!  Quien  como ; Dicsí 

nosotros  ahora  nos  hallamos  en  la  mejor  disposición 
para  las  impresiones  de  un  pkcer  cristiano.  La  vigilancia  de 
nuestro  celoso  igobierno,  ha  consultado  eficaz  y  sabiamente  á 
los  mejores  medios  de  nuestra  unión  y  tranquílidad^A  penas 
ha  intentado  asomarse  alguna  semillíta dé  ..disecación  ó  de  dis- 

*  cordiá  quando  prontamente  la  ha  sofocado  nuestro  Gobierno. 
Todos    formamos  un  solo    Pueblo,   por  que  todos  somos  heí-* 

nía- 
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manos,  y  ya  en  nuestros  corazones  todos  hemos  jurado  í 
Fernando  Séptimo;  sin  que  se  haya  notado  diferencia  en- 
tre el  chapetón  y  el  criollo,  entre  el  Eclesiástico ,  y  lego, 
entre  el  rico  y  el  pobre,  entre   el   noble  y  el  pleveyo. 

¿Que  resta,  pues,  sino  que  yo  ahora  lleno  de  ur 
Santo  jubilo  os  convide  á  todos  con  las  palabras  de  Da- 
vid, para  que  todos  juntos  ensalsemos  la  beneficencia  di 
nuestro  Padre  celestial?  venid,  pues,  y  ved  las  obras  3 
prodigios  que  ha  hecho  el  Señor  sobre  la  tierra:  Venih 
et  vicíete  opera  Domini,  qate  posuii  prodigio  super  terram 
Ah!  Dios  executando  sus  designios  llenos  de  Sabiduría,  y  mez 
ciando  sus  adoraciones  y  cultos  aun  en  medio  de  nuestras  su 
bíevaciones  de  Aranjuéz,  de  Madrid,  de  Cadix ,  y  Valencia: 
Dios  coronando  repentinamente  a  un  Joven  Rey  a  pesar  d< 
las  ribalidades,  y  de  sus  propios  abatimientos;  Dios  líber 
tando  de  innumerables  infortunios  á  la  Monarquía  Españo 
la  con  solo  este  prodigio  de  su  Omnipotencia;  Dios  con 
servando  al  joven  Monarca  en  los  grandes  riesgos  de  si 
prisión  y  de  sus  tribulaciones.  Ah!  venid  y  ved  estas  ma- 
ravillas para  confiaros  de  vuestro  Dios,  y  bendecirlo  etei 
ñámente.  Venite  et  vicíete  opera  Domini  quce posuit  pradigi 
super  terram. 

Venid  también  y  contemplad  ,  que  quando  la  sangre  d 
nuestros  hermanos  se  iba  a  derramar  con  abundancia,  y  qu- 
ando toda  la  nación  podia  incurrir  en  males  indecibles,  qu 
producirían  su  eterna  ruina;  el  Señor  piadoso  y  clemení 
nos  buelbe  en  nuestro  Amado  Fernando  la  prenda  mas  desea 
da,  y  con  solo  este  beneficio  nos  libra  por  todas  partes  d 
furioso  azote  de  la  guerra,  auferens  bella  usque  ad  fina 
terree . 

Admiremos  estos  prodigios,  católicos,  y  al  misrr' 
tiempo  que  tributamos  las  mas  rendidas  gracias  por  la  exá 
tacion  gloriosa  de  nuestro  Augusto  Soberano,  á  quien  h 
mos  jurado  perpetuo  vasallage,  acordémonos  también  de 
fidelidad  que  se  debe  á  Jesuchristo  que  es  el  Rey  immo 
tal  de  los  Siglos,  y  de  la  Gloria. 
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